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LOS EFECTOS DEL MONTE TABOR, EN MONTESIÓN 

         Comentarios en la Clausura del Cursillo XXV de Mallorca

                                                                  G. Estarellas
                            Publicado  en  PROA  Nº 137, Abril 1950 

          Yo quisiera poder interpretar todo lo que se siente en los Cursillos; pero es tan grande y tan… sobrenatural que me resulta del todo imposible darle una expresión exacta.  Mucho se ha hablado de los Cursillos;  pero nunca se hablará con la ponderación que merecen y mucho menos quien no haya experimentado sus efectos. Y aún habiéndolos experimentado, la lengua no encuentra palabras para expresar lo que son en sí, por lo que tienen de sobrenaturalidad.  Es la gracia de Dios que a raudales inunda los corazones de los cursillistas.  

          ¡Aquellos tres días…!  ¡Aquel último día…! ¡Fueron unas horas en el “Monte Tabor”!, como dijo muy bien el Sr. Obispo, en su discurso de clausura.  Verdaderamente se obró allí una “transfiguración”. Algo de Gloria. Un mucho de luz. Deseos de una tienda  y… quedarnos. ¡Qué buen gusto tenía San Pedro al querer quedarse olvidándose de todo!
           … ¡Que rápido pasaron los tres días en aquella sublime altura entre el cielo y la tierra! A medida que transcurrían el corazón de todos se desprendía de ella y pendía del cielo; por esto estábamos a punto  de exclamar con San Pedro: “Maestro,  ¡qué  bien nos encontramos aquí!  Lo mejor sería quedarnos”.
          Pero no: allá, abajo, había almas sedientas de agua viva que no conocían y que nosotros habíamos gustado y éramos los enviados para dársela. ¡Gran misión la nuestra!  No seamos egoístas ni nos hagamos  indignos de la confianza que hemos merecido del Señor.

          Hablar de transfiguración es hablar de gloria y de gracia del Señor. En los Cursillos, es donde, sin duda alguna, se palpa esta gracia y se ve como se apodera de los corazones de los cursillistas que antes no la tenían ni la conocían. ¡Cómo se filtra gota a gota con emoción creciente por las reacciones producidas después de los “rollos”.

          … El Sr. Obispo quiso participar, aunque brevemente, de aquellas horas de gracia del acto de clausura.

         … ¡Cursillistas! ¡Adelante! Si algún día por nuestra flaca condición, sentimos desfallecimiento, acordémonos de aquellos tres días pasados en Montesión entre el cielo y la tierra. En donde recibimos el caudal de gracias divinas para que fuésemos los dilatadores del reino de Dios. Alimentémonos de este recuerdo que en él también está la gracia; con la gracia viviremos en perpetua “transfiguración”.      
Comentario de la Editorial de Colores: Es notorio el lenguaje poético de quien comenta los cursillos, a la vez que también  refiere a las palabras que el Obispo vertiera en la Clausura del Nº 25.  Sobre el cierre de su reflexión, ofrece un alentador mensaje a los cursillistas con un lenguaje propio de las “epopeyas”  apostólicas  de aquellos tiempos.  
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